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Control social: una perspectiva socio-política de la

contabilidad*

Sandra Milena Muñoz López

Resumen

Es bien sabido que históricamente la
contabilidad ha sido fundamental para el
control de la riqueza en distintos escena-
rios de interacción humana; sin embar-
go, esa utilidad de la contabilidad en el
control, se ha relacionado principalmen-
te con el control económico-financiero. La
realidad actual, las nuevas tendencias de
comprensión de lo social, y la necesidad
de la contabilidad de desarrollarse en el
campo de lo teórico y lo práctico para
aportar soluciones a las diversas proble-
máticas sociales, postulan el control so-
cial, como un campo conceptual y de ac-
ción que, además de la sociología y la
disciplina jurídica, también puede y debe
ser tratado desde la contabilidad, lo cual,
quizá le permita a los actores del esce-
nario de lo público, el enriquecimiento de
las posibilidades de decisión y el perfec-
cionamiento de los instrumentos de par-
ticipación en ellas.
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Abstract

It is well known from history that
Accounting has been fundamental for the
purpose of controlling wealth in different
scenarios of human interaction. However,
the use of accounting for control has been
related, essentially, with the economic-
financial control. The current state of the
World, the new trends of social
comprehension, and the necessity that
Accounting develops itself both in the
theoretical and practical fields to
contribute solutions for different social
problems, suggest that social control is
a conceptual and a practical field that, in
addition to sociology and the juridical dis-
cipline can and must be treated from
Accounting. This may allow to those who
act in the scenario of the public thing, to
enrich the possibilities of making
decisions and to improve the instruments
required to participate in those decisions.

Key words

Social control, accounting, the public
things, decisions, participation, control,
information.

* Recibido el 25 de mayo de 2007 y aceptado el 31 de agosto de 2007



134 Lúmina 08, Enero - Diciembre, 2007.

Introducción

La historia de la humanidad ha estado determinada por relaciones de domina-
ción, producto de la imposición de algunas conciencias y voluntades sobre otras
que terminan siendo conquistadas, es decir, las relaciones socio-económicas
han sido históricamente definidas por un poder dominante, consciente y dueño
de sí, que impone –develada o sutilmente– su visión de mundo y su modo de
producir, por lo que podría decirse que las relaciones de poder entre individuos y
colectivos condicionan el sistema productivo.

Es conocido el modo como el poder dominante ha impuesto su ideología y
modelo productivo de manera violenta sobre grandes masas de dominados, que
en una elección por la vida y en detrimento de su libertad, han permitido la
institucionalización de la conciencia dominante.

Esta voluntad y conciencia dominantes se presentan como la voluntad y con-
ciencia de todos, porque aunque la élite que ostenta el poder económico y
político está conformada por una muy pequeña proporción de la sociedad, es
ella la que logra el reconocimiento de existencia; luego, si sólo aquella élite
existe para el sistema, esos pocos que la conforman representan la voluntad y
conciencia de todos, lo cual no debe confundirse con el dominio ideal de la
conciencia y la voluntad generales.

Sin embargo, la dominación violenta no ha sido imperceptible ni mucho menos
perenne, pues la conciencia de los dominados no ha permanecido siempre iner-
me, sino que ha enfrentado luchas con el poder dominante para liberarse –al

menos en parte– de la subyugación, sin que ello haya representado aún el
triunfo de los tradicionalmente dominados sobre los dominantes.

De otro lado, la imposición del poder dominante no se ha hecho siempre por la
fuerza, sino que ha encontrado formas sutiles de institucionalizarse a través de
discursos ideológicos que logran el consentimiento y embelesamiento de las
grandes mayorías para someterse al sistema productivo en beneficio de la élite
dominante.

En este sentido, la lógica liberal ha sido la ideología más efectiva para la domi-
nación de inmensos grupos sociales, a partir de sus postulados de hombre libre
para ser quien quiera ser, pero sometido al sistema productivo.

Tradicionalmente, desde la óptica liberal, los medios físicos han sido los que
posibilitan la dominación, es decir, que la posesión de los medios tradicionales
de producción (tierra, trabajo, capital), ha sido la manera más eficaz de conso-
lidar las relaciones de dominación sobre los desposeídos.

Sin embargo, en el siglo XX adquirió relevancia la forma como la sociedad civil se
relaciona –bien sea para acentuar las relaciones de dominación o para tratar de

subvertirlas– señalando que los niveles de confianza e interacción entre indivi-
duos y grupos, potencian enormemente el desarrollo de las sociedades, al faci-
litar el enriquecimiento y la consolidación del tejido social.
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La confianza social y la responsabilidad social son dos variables
estrechamente ligadas que conducen a elevar el nivel de participación
pública y social de los individuos. Será la confianza pública y su
posicionamiento la que va a permitir cada vez de mejor manera, que
las organizaciones e instituciones públicas y privadas, se comprometan
en una real apuesta a la re-construcción de tejido social.1

Actualmente se enfatiza en la necesidad de nuevas lecturas del entorno socio-
económico que permitan la comprensión de las dinámicas propiciadas por el
modelo de producción capitalista global, en el que juegan un papel principal los
conceptos de conocimiento, gestión del conocimiento, sostenibilidad, concen-
tración de la riqueza, entre otros, frente a la urgencia de aliviar la pobreza.

La racionalidad economicista y altamente instrumental que configura las rela-
ciones socio-productivas actuales, antes de aportar a la construcción de socie-
dad y desarrollo humano, recrea el reinado de los «des»: desigualdad, desorga-
nización, desorientación, desunión, desconfianza. «La razón técnica-instrumental
ha propiciado «rupturas de sentido» y de «comunicación», caracterizando un
mundo fenoménico que manifiesta tensiones entre entendimiento y compren-
sión, impidiendo en la práctica el desarrollo de criterios morales válidos». 2 La
supremacía de esta racionalidad no sólo es evidente en el sistema económico-
productivo, sino en todos los niveles de las relaciones entre los hombres, inclu-
so en la relación entre el hombre y la naturaleza.

Las condiciones de sociedad y mercado globales, la problemática suscitada en
ellos y las oportunidades de desarrollo que ofrecen, demandan alternativas des-
de lo local-regional y local-nacional, formuladas y viabilizadas desde la base de
la sociedad organizada, o sea, desde la organización y participación consciente
y autónoma de la sociedad, a partir de valores sociales integradores como la
confianza, la solidaridad y la cooperación.

Este escenario demanda de las disciplinas el desarrollo de antiguos y nuevos
conceptos que le permitan a los individuos y a las organizaciones hacer una
lectura mucho más integral del entorno y, por lo tanto, la formulación de solucio-
nes creativas e incluyentes.

En esta perspectiva, la contabilidad como disciplina social, está obligada a
reconsiderar conceptos y madurar metodologías, que sean herramientas verda-
deramente útiles para que las organizaciones y la sociedad puedan valorar, ges-
tionar y controlar la riqueza.

Esta demanda representa para la contabilidad la necesidad y la oportunidad de
desarrollar el concepto de control como un proceso cognitivo y pluridimensional,

1 CALVO V., Aída Patricia. «La Confianza en el Escenario de las Nuevas Riquezas Socio-
económicas» En: La Confianza. Un Valor para Crecer. 1ª ed., Manizales (Col.): Universidad de
Manizales, 2003. p. 173.
2 GRACIA LÓPEZ, Edgar. «Confianza y Riesgo» En: La Confianza. Un Valor para Crecer. 1ª ed.,
Manizales (Col.): Universidad de Manizales, 2003. p. 44.
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cuyas aplicaciones sean ajustables a cualquier tipo de organización, y funda-
mentado y orientado hacia la salvaguardia del interés general.

El control como práctica y pensamiento, ha atravesado la historia de la humani-
dad, tomando características diferentes en cada uno de los momentos que de-
marca la historia. Las relaciones sociales, económicas y políticas se han deter-
minado históricamente por las distintas culturas existentes en el mundo. El
control también ha sido determinado en su evolución por los diversos pensa-
mientos, prácticas y necesidades culturales, resultando en algunos momentos
de la historia como simples actividades, y en otros, entendido como todo un
proceso con fines claramente definidos; así se asume que en el ámbito conta-
ble, el control haya sido relacionado únicamente con lo económico, y que ahora
se le quiera desarrollar en directa relación con lo social.

Control social: una necesaria reflexión desde la contabilidad

En la sociología, la noción de control social ha sido concebida, de una manera
muy general, como una estructura conceptual e instrumental que se origina en
la interacción social y que necesariamente debe impactar este mismo escena-
rio, modelando las conductas de los actores sociales, para ganar sus volunta-
des o someterlos al logro de un fin no necesariamente de interés colectivo. Sin
embargo, en la disciplina jurídica se han especificado mucho más sus caracte-
rísticas y su ámbito de desarrollo.

Generalmente, en sociología, el control social ha sido entendido como «el con-
junto de medios, precisamente sociales o con repercusiones sociales para or-
denar y regular el comportamiento humano externo en muy diversos aspec-
tos».3

Debe observarse que en esta definición no se hacen precisiones sobre los esce-
narios en los que se desarrolla el control social, pues al plantear la regulación
del ‘comportamiento humano externo’ puede considerarse cualquier escenario
de actividad humana, tanto en lo público como en lo privado, pero de todos
modos con carácter social, no individual.

La introducción de la noción de control social se debe al sociólogo Edward
Ross4 en la segunda mitad del siglo XIX, como una corriente que buscaba la
atenuación de los abusos e injusticias propias del desarrollo del capitalismo
industrial, además de procurar la integración de los habitantes de los grandes
centros industriales. Pero en esencia, la noción de control social planteada
anteriormente por los sociólogos no dista de lo que se entiende actualmente por
tal control: «El control social es el resultante de estrategias que logren alcanzar,

3 RECASÉNS SICHES, Luis. Tratado General de Sociología. 11ª ed., México D.F.: Ed. Porrúa
S.A., 1971. p. 225.
4 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Marta. «Análisis del Control Social desde una Perspectiva
Histórica» En línea: http://www.monografias.com/trabajos15/control_social/control_social.shtml
Consultado 02.03.06
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de la sociedad civil, el consentimiento espontáneo que otorguen las mayorías a
la orientación que imprime a la vida social, el grupo dominante».5

Dicho esto, la noción de control social implica la presión o el estímulo sobre el
comportamiento voluntario. En párrafos anteriores se mencionó que la historia
de la humanidad ha estado determinada por relaciones de dominación, y que
esa dominación no siempre se ha dado por la fuerza física, sino  a través de
sistemas ideológicos. Pues bien, el control social actúa como un mecanismo
conquistador de conciencias y aprobaciones –no siempre explícitas– en una
sociedad determinada.

En la realidad actual predomina un interés particular y minoritario, que a través
de su poderío económico-político impone al resto de la estructura social, su
visión de mundo y su forma de relacionarse. Esta imposición hace que los hom-
bres, tanto individual como colectivamente, no establezcan relaciones de mane-
ra libre, sino que lo hagan guiados por la necesidad de sobrevivencia, lo cual
recrea sociedades verticales en las que no se construye el mundo a partir de
visiones socialmente compartidas, sino con base en intenciones particulares
cuya imposición es favorecida por controles sociales formales e informales.6

Según la consideración materialista de la historia, en todos los modos de pro-
ducción se ha impuesto una conciencia particular y elitista sobre otra, general y
débil. Para el caso del capitalismo, desde sus inicios, y aún más evidente hoy,
se impusieron la voluntad y la conciencia de la clase capitalista, que es minori-
taria, sobre los demás conjuntos sociales, y esa conciencia se fundamenta en
la libre competencia y en la explotación del otro.

Para que esta conciencia capitalista dominante pudiera imponerse necesitó de
mecanismos reales de institucionalización; así el control social ha sido creado
y utilizado por el capitalismo para imponerse e institucionalizarse con el con-
sentimiento de los dominados.

El poder en el sistema social impone su particular visión de la ‘realidad’
y de su sistema productivo, al conglomerado humano que actúa como
un mero reproductor de esa racionalidad. Una vez impuesta esa
construcción particular de la realidad, se vuelve norma, verdad y
totalidad para los sujetos que la adoptan. De esta manera, los diferentes
y disidentes, serán señalados como pecadores, enfermos, desviados,
desadaptados, peligrosos sociales y delincuentes.7

Debe decirse que todos los esquemas conceptuales y aplicados, se construyen
también a partir de la conciencia institucionalizada y se utilizan para mantener

5 SÁNCHEZ SANDOVAL, Augusto. Sistemas Ideológicos y Control Social. 1ª ed, México D.F.:
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2005. p. 1.
6 Ibíd. p.20.
7 Ibíd. p. 21.
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las relaciones de dominación. Así lo es, por ejemplo, la política económica, los
sistemas nacionales de educación, la contabilidad,8 el control social, etc.

Lo que verdaderamente hay en el origen del ‘resurgimiento de la
sociedad civil’ en el discurso dominante es un reajuste estructural de
las funciones del Estado por vía del cual el intervencionismo social,
interclasista, típico del Estado-Providencia, es sustituido parcialmente
por un intervencionismo bicéfalo, más autoritario de cara al proletariado
y a ciertos sectores de las clases medias (por ejemplo, la pequeña
burguesía asalariada) y más diligente en la atención de las exigencias
macroeconómicas de la acumulación de capital (sobre todo del gran
capital). Es innegable que el ‘resurgimiento de la sociedad civil’ tiene
un núcleo genuino que se traduce en la reafirmación de los valores del
autogobierno, de la expansión de la subjetividad, del comunitarismo y
de la organización autónoma de los intereses y de los modos de vida.
Pero ese núcleo tiende a ser omitido en el discurso dominante o apenas
suscrito en la medida en que corresponde a las exigencias del nuevo
autoritarismo.9

Según Sánchez Sandoval, en el libro ya citado, el control social puede ser for-
mal o informal. El primero se constituye por las sanciones promulgadas a través
del derecho, y el informal se compone de normas morales aceptadas social-
mente que producen culpas y reproches.

Con la modernidad vinieron las concepciones de hombre libre obligado a trabajar
y –en su gran mayoría– despojado de medios de producción, sin dueños y sin
los privilegios exclusivos para aquellos que eran elegidos por la institucionalidad
religiosa. Lentamente se dieron las condiciones para la formación del Estado de
Derecho, en el que claramente se separó la administración pública (servidores
públicos) de la sociedad civil, y en este concepto de Estado de Derecho, el
control social representa una condición vital, si se considera que entre las ca-
racterísticas de aquél se encuentra la división de los poderes públicos y la res-
ponsabilidad de los servidores públicos en el ejercicio de sus funciones.

En otra perspectiva, en la que se propone el control social como una dinámica
de participación ciudadana en la administración de lo público, la rendición de
cuentas legitima la gestión de los gobernantes en términos del ejercicio de su
poder; de lo contrario, esta legitimación sólo provendría del momento de su
elección, pero se quedaría en una fase inicial, fácilmente cuestionada por los
resultados de su gestión, no comunicados a la sociedad, pero evidentes en el
devenir socio-económico y político de la Nación.

Es de resaltar que esta perspectiva coloca al control social como una posibili-
dad de la base general de la sociedad para controlar la administración en el

8 De hecho, la ‘contabilidad racional’, según Max Weber, es una de las características fundamentales
del capitalismo occidental, junto a la separación de la economía doméstica y la industria, y la
organización racional del trabajo libre.
9 DE SOUSA SANTOS, Boaventura. De la Mano de Alicia. Santa Fe de Bogotá: Siglo del Hombre
Editores – Ediciones Uniandes, 1998. p. 148.
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escenario de lo público y quizá también de lo privado; mientras que la anterior-
mente reseñada es entendida como un mecanismo utilizado por el grupo social
que ostenta el poder para lograr las aprobaciones –conscientes o no– de la base
social, a las orientaciones que aquél da al devenir social, económico y político.

El control de los ciudadanos sobre la administración pública no debe ser
específicamente posterior; actualmente se sostiene que para que el control so-
cial logre ajustar la gestión pública y sus resultados a las expectativas y nece-
sidades de la sociedad, no sólo debe tener la posibilidad de exigir la rendición
de cuentas de manera posterior, sino que debe acompañarla permanentemente,
desplegando acciones que posibiliten el acercamiento entre necesidades y po-
líticas públicas de desarrollo, así como entre resultados y sanciones.

Lo anterior contrasta con la manera como se asumía inicialmente el control
social, pues era un control pasivo limitado a la no reelección de los gobernantes
que no satisfacían las necesidades de la población que los elegía.

Hoy se imponen dos tendencias contrarias con respecto al control social. La
primera, una parte de la sociedad civil despreocupada por la administración
pública, que forma sus opiniones a partir de las declaraciones de la élite política
a quien delega el ejercicio del control, y por otro lado, una participación activa de
los ciudadanos como factor clave del control sobre la administración pública.
Este interés de algunas fracciones de la sociedad –correspondiente a la segun-
da tendencia– está configurado por el mercado, que inspira el individualismo y la
protección de intereses privados bajo el sofisma de la posibilidad de que se
cumplan las expectativas de todos los ciudadanos, lo cual implicaría la adminis-
tración y control por parte de instituciones privadas. Sin embargo, el mercado no
incentiva la cooperación para la defensa de intereses generales, sino la «lucha
de todos contra todos» por el cumplimiento de objetivos dispersos.

Las manifestaciones prácticas de este control son fundamentalmente, en el
ámbito particular, la posibilidad de los ciudadanos, como consumidores, de ele-
gir a quién comprar; y en el ámbito de las organizaciones públicas, la oportuni-
dad de expresarse y formar parte de las instancias de decisión de tales organi-
zaciones.

Sin embargo, esta participación de la sociedad civil en la cogestión de las enti-
dades públicas, podría interpretarse como una oportunidad del sistema para
controlar a los ciudadanos –bien sea aquellos pocos que quieren participar de la

administración pública, o los que son elegidos por instituciones informales para

representar a sectores de la sociedad–, quizá con la intención de hacerlos cóm-
plices de las orientaciones dadas a lo público, pues es evidente que son minoría
en sus instancias de decisión. Adicionalmente, en este asunto, es necesario
considerar que existen grandes oposiciones a la unión de la gestión y el control
en un mismo actor social, sea individuo u organización, pues la independencia
entre estas dos funciones e instituciones es la garantía elemental de la eficacia
del control.

Control social: una perspectiva socio-política de la contabilidad
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Nuria Cunill G. afirma que el desplazamiento de la administración pública y de
su control a instancias privadas, manifiesta tres graves consecuencias: la
responsabilización por la administración sólo ante aquellos ciudadanos recono-
cidos por el mercado, por su poder político y económico; la asimilación de la
administración pública a la gerencia de organizaciones productivas, dotándola
de excesiva autonomía; y la tendencia hacia la destrucción de la participación
colectiva, o sea, la desunión de los ciudadanos, al ser considerados clientes de
todo tipo de organizaciones, incluidas las estatales.

Tal como lo evidencian sobre todo las reformas acaecidas en el Reino
Unido, también constituido en uno de los modelos…, el énfasis se ha
colocado en la apertura de oportunidades de expresión sólo del
individuo aislado (la queja, la encuesta de opinión, etc.); además, la
participación social misma se ha tendido a relegar a micro-espacios
(la escuela, el hospital, etc.) así como a despolitizar, basándola sobre
todo en la experiencia técnica de los sujetos sociales (la cogestión
administrativa).10

Actualmente se evidencia una administración pública sobre la que no se ejerce
el suficiente control político y social. La ideología neoliberal que pone como
centro del sistema al consumidor en tanto cliente individual, lo hace sentirse
solo –a pesar de las consideraciones de aldea global– y lo hace también des-
preocuparse de los asuntos que le conciernen, entre otras cosas, porque esta
misma ideología entroniza las bondades del modelo de mercado en cuanto a
eficiencia se refiere, por lo que las personas cada día creen menos en la conve-
niencia de mantener la administración pública de las organizaciones e institu-
ciones públicas. Además, el mismo mercado hace que las personas tengan
preocupaciones muy particulares que cada vez se relacionan menos con las
necesidades y el bienestar generales y más con el consumo de bienes –en

muchos casos inútiles– o simplemente con las posibilidades de sobrevivencia
de cada quien; así las cosas, pareciera ser que las personas no encuentran
objetivos en común alrededor de los cuales unirse y luchar por su consecución.

Es preocupante y absolutamente dañino para las sociedades actuales que las
personas no se sientan integrantes de una comunidad basada en el
interreconocimiento y la mutua aceptación y que, por lo tanto, no encuentren
razones para trabajar colectivamente. Es como si la moda impusiera hoy el
desinterés político, la vida llana, el sentido del mundo y de las relaciones huma-
nas sólo en el ámbito de lo privado, ‘porque lo público no es confiable y mucho

menos conveniente’, lo que no podría tildarse de antipolítico, porque es esa una
actitud y un sentido especial de la vida, en el que el compromiso y el trabajo
políticos se dejan en manos de una élite, y justamente la élite que no tiene
tantas necesidades insatisfechas.

10 CUNILL GRAU, Nuria. «Responsabilización por el Control Social». En línea: http://
unpan1.un.org/intradoc/groups/public/documents/CLAD/UNPAN000183.pdf. p. 4. Consultado
30.11.05.
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Es preciso, ahora, plantear la cuestión de los actores sociales que ejercen el
control social sobre la administración pública. Si bien se ha privilegiado tradicio-
nalmente la participación y el control social a través de organizaciones formales
e instituciones legales, no puede entenderse, por ello, que los individuos en su
calidad de ciudadanos no puedan ser sujetos activos del control social.

Las organizaciones que se hacen perceptibles en el ejercicio del control social
actualmente, pueden clasificarse por su función. Algunas se dedican a exigir de
los funcionarios públicos el respeto por las libertades y derechos básicos como
el derecho a la libre empresa, la propiedad privada, a elegir y ser elegido, etc.;
otras vigilan los procesos electorales y la educación de la sociedad civil en
garantías políticas; y otras vigilan el comportamiento ético de los funcionarios,
así como que los servicios públicos sean prestados dentro de los límites de la
ley.

No obstante, los ciudadanos individualmente considerados pueden tener razo-
nes igualmente valederas para exigir a la administración pública información
acerca de la forma como ha ejercido sus funciones, los resultados obtenidos y,
con base en lo anterior, imponer legítimamente sanciones a los funcionarios y
hacer parte de la reformulación de los servicios y entidades públicas para su
mejor funcionamiento en la satisfacción de las necesidades básicas de la socie-
dad y, además, para garantizar que en el diseño de las políticas públicas se
tengan en cuenta realmente los intereses generales.11

Es evidente que el panorama económico-social actual urge de la participación
decidida y consciente de la sociedad mediante el compromiso político, la orga-
nización ciudadana y la institucionalización de racionalidades y mecanismos
que conlleven a equilibrar la balanza del poder y a garantizar la existencia en el
sistema social y político que hoy opera de modo globalizado, pues no puede
esconderse que cada vez se polarizan más las condiciones sociales entre na-
ciones y regiones, debido a la mayor concentración de la riqueza en manos de
los que tradicionalmente han detentado el poder económico y político. Esta
participación es ejercida por la sociedad civil a través de diversos mecanismos
como el control social. Por lo anterior, puede entenderse, entonces, que «el
control social incumbiría a las organizaciones sociales, a los ciudadanos sea en
tanto ‘stakeholders’ directos o no, y, por supuesto, a los medios de comunica-
ción. Sin embargo, existe un límite: actuar en función de intereses que puedan
ser reconocidos como públicos».12

No obstante, la participación ciudadana debe darse de manera autónoma, para
que no sea utilizada por parte de las élites con poder, para facilitar la satisfac-
ción de intereses particulares y excluyentes.

11 Ibíd.
12 Ibíd. p. 8. Cunill define los stakeholders como los sujetos sociales directamente interesados en
los resultados de una política o acción estatal.
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Si se recurre al concepto de autonomía expuesto por Cornelius Castoriadis,
para que la participación ciudadana sea autónoma, debe primero ser conscien-
te, es decir, que la sociedad civil debe ser totalmente consciente de sí misma,
internalizando sus características, necesidades y estrategias de desarrollo. La
autonomía representa entonces la posibilidad de cuestionar y alterar el sistema
de conocimiento y de organización ya existente en una sociedad, con la ambi-
ción de construir su propio modelo, con leyes pertinentes para su contexto y
bajo la premisa de responder a su historia y a sus necesidades. «Esta posibili-
dad sólo aparece con el ser humano y aparece como posibilidad de poner en
tela de juicio (no de manera aleatoria o ciega sino sabiendo que lo hace) sus
propias leyes, su propia institución cuando se trata de la sociedad».13

De acuerdo con Castoriadis, cada sociedad está configurada por escenarios y
características que las más de las veces no son creadas conscientemente, sino
que le son dadas por el mismo devenir social, cultural, económico y político. El
proceso de transmisión de estas características garantiza que se hereden las
condiciones necesarias para el afianzamiento de las relaciones de producción
imperantes y de la ideología necesaria para ello. Así las cosas, una sociedad
autónoma y, por lo tanto consciente de sí misma, no sólo se enfrenta a una
superestructura ideológica y material, sino que simboliza una «autoalteración

de la sociedad» por cuanto las instituciones y racionalidades imperantes no
posibilitan los autocuestionamientos, sino que los hacen parecer utópicos.

Un control social que preste verdadera utilidad para el desarrollo social y huma-
no de la sociedad actual, es aquel que no sólo permite conocer las justificacio-
nes de las decisiones públicas, sino el que crea el escenario para la imposición
de sanciones, para la participación activa de la sociedad civil en la toma de
decisiones en los asuntos de la vida nacional, y el que permite la reacción por
parte de la administración pública a favor de la comunidad, en el sentido de
resarcir el daño que haya causado y no solamente la acusación o la desconfian-
za generalizada.

Para que este control social sea posible, son muy importantes los medios direc-
tos e indirectos con que cuente la comunidad para hacer valer su voz y su
voluntad con respecto al manejo de lo público. En primera instancia, las sancio-
nes impuestas por la sociedad civil son simbólicas, como es, por ejemplo, la
desaprobación de las acciones y el rechazo hacia algunas decisiones y funcio-
narios, que se comentan en diversos escenarios sociales y cuya efectividad
depende de la conciencia generada en el grueso de la población; cabe decir que
en este tipo de sanciones los medios de comunicación no influyen considera-
blemente cuando obedecen a los intereses económicos presentes en sus rela-
ciones de inversión.

De otro lado, resulta también trascendental que los medios legales estén real-
mente al servicio de la sociedad civil, o sea, que las estipulaciones consagradas

13 CASTORIADIS, Cornelius. «La Cuestión de la Autonomía Social e Individual» En: Pánico en
la Globalización. Bogotá: Fundación para la Investigación y la Cultura, 2002. p. 157.
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en la ley para respaldar la participación ciudadana, se acompañen de mecanis-
mos efectivos que la garanticen y que trasciendan la sanción simbólica anterior-
mente señalada.

El control social también debe ser desplegado en las empresas privadas que
administran servicios públicos y sobre las entidades que vigilan tales empresas;
pero aquí surge un problema bastante comentado en los estudios referentes al
control sobre la administración pública, por ejemplo, «la contradicción que exis-
te entre las funciones de juez (administrativo) y de defensa de los derechos de
los usuarios que poseen los organismos de control, en tanto no es posible
constituirse como una instancia de ‘mediación’ y, a la vez, proteger los intere-
ses de una de las partes».14

Según el planteamiento de Sudarsky, en «El Capital social en Colombia. La
Medición Nacional con el BARCAS», el control social se compone de tres varia-
bles:

! Confianza en las instituciones que ejercen control de la sociedad sobre el
Estado: se refiere a la confianza en los partidos políticos y en el congreso, en el
sistema legal y la fiscalía, en los medios masivos de comunicación, y en los
sindicatos y los gremios.

! Mecanismos de control de la sociedad sobre el Estado: están constituidos
por el conocimiento y utilización de estrategias de participación (cabildo abierto,
revocatoria del mandato, consejos territoriales de planeación, veedurías ciuda-
danas, derecho de petición).

! Responsabilidad pública: hace referencia a la responsabilidad ante la socie-
dad,  de sus representantes en las diferentes instancias gubernativas, «tanto en

los aspectos programáticos como en la posibilidad de la ciudadanía de exigir a

sus mandatarios que cumplan lo que prometen».15

Repárese que en el concepto de control social, y principalmente en este de
responsabilidad pública, el papel de la contabilidad resulta trascendental por
cuanto constituye no sólo un lente a través del cual se observan, registran y
comunican las relaciones dentro y entre organizaciones en los niveles macro y
micro de la sociedad, sino también la base fundamental para la toma de decisio-
nes sobre la apropiación de la riqueza, a través de la información que procura a
las diferentes instancias de poder y decisión de las organizaciones.

Indudablemente la contabilidad es un instrumento de poder, pues si bien no ha
sido útil para la distribución justa de la riqueza, sí ha servido a los gobiernos y
organizaciones que ilegítimamente se someten a los grandes poderes interna-
cionales de pensamiento único. La contabilidad no representa únicamente mo-

14 CUNILL GRAU, Nuria. Op. cit. p. 10.
15 SUDARSKY, John. «El Capital social en Colombia. La Medición Nacional con el BARCAS».
Separata Nº 1. En: Archivos de Macroeconomía. Documento Nº 122. Bogotá: Departamento
Nacional de Planeación, 1999.

Control social: una perspectiva socio-política de la contabilidad



144 Lúmina 08, Enero - Diciembre, 2007.

vimientos de recursos, pues los objetos no se relacionan, sino que son rela-
cionados. De ahí, la contabilidad representa relaciones entre individuos y comu-
nidades, pero también intenciones de los individuos hacia los grupos u organiza-
ciones, y de éstas hacia ellos; luego, la contabilidad determina relaciones de
poder.  Así las cosas, la contabilidad puede resultar definitiva en el desarrollo del
control social como una estructura conceptual e instrumental que, además de
representar en un lenguaje específico el mundo de las organizaciones y los
movimientos de riqueza, determine relaciones sociales y productivas de eman-
cipación.

La médula de la contabilidad

Es evidente que a pesar de que la contabilidad ha sido históricamente conside-
rada y construida como una técnica de registro y que su desarrollo teórico es
muy reciente en comparación con la aparición de las primeras formas e instru-
mentos de registro contable, siempre ha estado ligada al devenir económico de
las sociedades, como representación de las actividades socio-económicas en-
tre individuos y comunidades, y como el fundamento del control de los recursos.
Esta íntima relación entre la contabilidad y el control ha provocado su postulación,
incluso, como objeto de estudio de la disciplina contable.

Si se entiende que la contabilidad como saber se funcionaliza en la
medición, valoración, registro y regulación de la actividad económica
humana y en la relación dada entre el hombre y el ambiente, es inferible
que la contabilidad se constituye, por derecho propio, en una
racionalidad controladora de esa actividad y esas relaciones, lo cual
califica para situar su esencia, como objeto de estudio de la disciplina
contable.16

Esta postulación del control como objeto de estudio de la contabilidad, no lo
considera únicamente como una sucesión de actividades con sus respectivos
instrumentos, sino fundamentalmente como un proceso racional que atiende a
intereses determinados y que, desde luego, tiene que llegar –como una fase

posterior– a instrumentalizaciones, legalizadas por la norma.

Dicho de otra forma, los procesos de regulación social –de los cuales

se derivan los normativos– atienden a la idea de acción-corrección
sujeta a un poder externo, no necesariamente racional y legítimo,
mientras los procesos de control esencial atienden a los conceptos
de equidad individual, justicia social y equilibrio natural; obviamente
más amplios y profundos, tanto en su naturaleza epistémica como en
su dimensionalidad conceptual.17

El control implica funciones que condicionan el accionar de las personas para
conservar un estado específico de las relaciones sociales.

16 SARMIENTO RAMÍREZ, Héctor José. «La Urdimbre del Quipus. Elementos para un Abordaje
Crítico al Objeto de Estudio de la Contabilidad». En: Revista Lúmina. Nº 1, Manizales (Col):
Universidad de Manizales, 1996. p. 41.
17 Ibíd. p. 41.
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Generalmente cuando se habla de control se tiene la idea de algo que
se expresa en un artefacto simbólico, técnico o tecnológico que cumple
funciones específicas de verificación, ajuste, prueba, corrección,
evaluación. Si bien estas funciones caracterizan las aplicaciones, el
control es mucho más en tanto connota la apropiación de reglas para
el mantenimiento y preservación del tejido social, condicionando la
acción de los sujetos.18

La historia del desarrollo económico-social de la humanidad demuestra que a
cada estructura social han correspondido estructuras de control específicas e
íntimamente relacionadas con la contabilidad; es impensable una organización
social en la que no existan controles, «el desarrollo del sistema de controles
sociales, en buena parte, explica el estado de desarrollo de la sociedad y la
organización»,19 pues éstos corresponden a las estructuras mentales, concep-
tuales y productivas de la misma sociedad, aunque sea a unas más que a otras,
si se considera que siempre han existido grupos sociales –con estructuras e
instituciones– que han prevalecido sobre otros, imponiendo tanto sus formas de
organización como estructuras de control.

Por lo anterior, se entiende que la relación entre la contabilidad y el control haya
girado históricamente en torno a las cuestiones económico-financieras, pues a
pesar de que es sabido que el desarrollo empresarial en buena medida explica
el desarrollo de una sociedad en términos de la producción de bienes y servicios
necesarios para la vida, no siempre se ha tenido la misma conciencia y claridad
respecto de los efectos de las organizaciones en el contexto, más allá de la
generación de empleo. Esto obedece a que los modelos desarrollistas sólo se
interesan por la creación y expansión de la actividad empresarial, mas no por la
responsabilidad de las organizaciones frente al entorno, respecto a las formas
como éstas, además de reproducir el capital, también reproducen las relaciones
de producción, con todo y sus desigualdades.

Por todo esto, el control, tanto en su concepto como en su instrumentalización,
ha estado supeditado a lo económico, en el sentido de favorecer la reproducción
del capital, obviando las necesidades de los grupos sociales que han salido
perdedores en las relaciones de producción capitalistas. No obstante, debe
advertirse que no todos los hechos económicos son captados, representados,
informados y controlados por la contabilidad.

Con la evolución de la sociedad han surgido también nuevas necesidades de
control, toda vez que existen mayores perspectivas de desarrollo, mayores ries-
gos, mayores desigualdades y, por tanto, mayores responsabilidades, tanto
para los gobiernos y las organizaciones productivas, como para la sociedad
civil.

En este escenario, las disciplinas sociales están llamadas a repensar los funda-
mentos conceptuales que han obviado y hasta justificado el sostenimiento de

18 GRACIA LOPEZ, Edgar. «Control, Contabilidad y Sociedad. Un Asunto para Re-pensar»  En:
Revista Lúmina 05. Manizales: Universidad de Manizales, 2004. p. 238
19 Ibíd. p. 239.
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las relaciones de dominación a partir de desigualdades materiales y culturales.
La contabilidad como disciplina social que se materializa esencialmente en in-
formación, debe convertirse en la estructura fundamental del control, si trascien-
de la información financiera y amplía sus horizontes de desarrollo a la estructura
económico-social de las esferas de lo público y lo privado. «Para efectos de los
adecuados análisis de la acción-control, la información y las reglas de decisión
resultan más que vitales en la organización».20

La contabilidad es un producto socio-cultural de esencia controladora, por cuan-
to desde los inicios de la historia del hombre se han registrado los hechos
sociales de producción, intercambio y consumo, con la intención de conocer
tales hechos, en distintos espacios y épocas; adicionalmente, la contabilidad
surgió de manera natural como una práctica que daba respuesta a las necesida-
des de información y control de las relaciones que empezaron a darse entre las
primeras organizaciones sociales.21 En ese sentido, la incipiente técnica conta-
ble a manera de registro, permitió a las civilizaciones primitivas la racionalización
de sus actividades y su comunicación a través de un conjunto de códigos orga-
nizados en un sistema comprensible para la comunidad.

Esta racionalización que hace la contabilidad a través del control, puede ubicar-
se como «el proceso metódico y sistemático, surgido de la evolución histórico-
social de los pueblos, cuya esencia es la racionalización integral de la realidad
en la cual se inscribe la actividad humana, y enfocado a la protección de un
interés determinado».22

Nótese que esta definición de control no precisa qué parte de la realidad será
objeto de racionalización por parte de la contabilidad; sin embargo, sí lo determi-
na como un proceso metódico y sistemático, por lo tanto, una creación humana
que consta de actividades dispuestas en fases y etapas, previamente diseña-
das para el logro de un objetivo también predeterminado; y para lo cual es funda-
mental el uso de la razón por encima de la simple instrumentación.

Es importante resaltar que esta perspectiva ubica a la contabilidad como una
racionalidad controladora y no como una herramienta del control. No obstante,
las argumentaciones expuestas no son suficientes para afirmar que la contabi-
lidad, en el escenario concreto, ha trascendido su carácter técnico-instrumen-
tal, y que pueda entenderse ahora en el ámbito académico y organizacional,
como una racionalidad de control con diferenciadas estructuras conceptuales
descriptivas, explicativas y prescriptivas.

20 Ibíd. p. 243.
21 La contabilidad es una creación cultural del hombre en la medida que su origen fue natural, o sea,
que no fue forzado por un individuo o grupo, sino que surgió como la respuesta a una necesidad
latente de información, en las primitivas relaciones sociales.
22 SARMIENTO R., Héctor José. «La Urdimbre del Quipus. Una Discusión Taxonómica acerca
del Concepto de Control como Objeto de Estudio de la Contabilidad». En: Revista Lúmina 03,
Manizales (Col.): Universidad de Manizales, 1999. p. 103.
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De otro lado, la precisión teleológica de la anterior definición de control se basa
en que la racionalidad controladora ha sido históricamente más útil a los intere-
ses de los grupos sociales ostentadores del poder económico en distintos tiem-
pos y lugares; de otro modo no se entendería que el control haya sido utilizado
para la protección de los intereses de grupos sociales determinados y no para la
defensa del interés general, en la producción y distribución de la riqueza.

El mundo actual y el desarrollo sustentable de la humanidad, demandan desa-
rrollos conceptuales y nuevas herramientas de control que garanticen no sólo
mayor desarrollo a las organizaciones públicas y privadas, sino fundamental-
mente, posibilidades reales para que los ciudadanos surjan en el escenario
público como principales responsables de su destino; para ello es necesario
una visión compleja de la realidad que permita tener claro qué controles deben
implementarse, cuáles son las actividades humanas que más lo necesitan y la
forma de hacerlos efectivos.

Es pertinente advertir que el análisis de los procesos en su relación
con el control y sus formas de regulación no parten de lo abstracto. En
la práctica, los análisis se abordan desde posturas metodológicas
que encierran concepciones de mundo, organización y hombre. Del
adecuado examen de los procesos (sociales, ambientales, políticos,
económicos) dependen las correspondientes estructuras relacionales
del control.23

Ahora bien, el control no sólo debe corresponder a las características sociales,
ambientales, políticas y económicas de cada contexto, sino, además, debe
atender a todas ellas en conjunto, es decir, no puede quedarse en la dimensión
económico-financiera de las organizaciones y sólo al servicio del capital, sino
que debe atender a las necesidades de la sociedad, en términos de su proble-
mática ambiental, para dar soluciones desde lo social, lo natural, lo político y lo
económico.

La satisfacción de estas necesidades de información requiere el abandono de la
visión unidimensional que tradicionalmente ha utilizado la contabilidad, es decir,
el control económico-financiero, y la ampliación de sus desarrollos al escenario
de lo público, en el que la contabilidad puede resultar fundamental para las
deliberaciones y, principalmente, para la decisión y la acción, no sólo de los
dueños del capital y sus agentes, sino de la sociedad en general.

Esto implica necesariamente la deconstrucción del concepto de lo público en la
contabilidad, pues actualmente

el objeto final de la Contabilidad Pública es dar cuenta de las entidades
del Estado, mientras que la esfera de lo estatal-público que pasa a
manos privadas y que no pierde su categoría de público no aparece
referenciado dentro de este ámbito de acción […], lo que contiene la

23 GRACIA LÓPEZ, Edgar. «Control, Contabilidad y Sociedad. Un Asunto para Re-pensar».
Op. cit. p. 243.
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regulación no es suficiente para considerar qué es público, así, mientras
la economía política, y de hecho la política económica funcionan en
medio de una reconceptualización de la esfera pública, los conceptos
contables siguen enquistados en una definición que no obedece a la
realidad económica.

De esta forma, el sistema de Contabilidad Pública en Colombia, sólo
captura aquella parte de lo público que aún pertenece al Estado, aquello
que se privatiza ya no es objeto del control público, y por lo tanto, los
ingresos y los gastos públicos sólo hacen referencia a los ingresos y
los gastos del Estado.24

Es decir, es urgente que la contabilidad cuestione los intereses a los cuales
sirve, para que realmente pueda aportar en la solución de la problemática social
actual, y para ello debe no sólo ofrecer información sobre los beneficios
procurados por el capital, su circulación y estructura, sino sobre los usos que
se le dan a los recursos públicos –tanto estatales como no estatales–, sobre
las relaciones e instituciones sociales que soportan la distribución de la riqueza
y sobre el efecto de la autoridad política en las organizaciones y en el devenir
económico-social de la Nación.

En el fortalecimiento de la democracia y de la confianza pública, la
información de calidad se constituye en el principal vehículo para el
afianzamiento de las instituciones. […] De hecho, la información amplía
el contenido de las decisiones reduciendo los niveles de complejidad
en el sistema, permitiendo entre otros aspectos, la adecuada relación
de intereses (privados y públicos), la transparencia de los procesos y
la legitimidad. Sin información social estructurada, objetiva y
transparente, el tejido social resulta erosionado, máxime cuando en la
práctica se lesionan los procesos de comunicación requeridos para la
presencia de acuerdos. En últimas, se lesionan los sistemas de control
social necesarios para apalancar, de las organizaciones, las relaciones
con su entorno.25

Prospectiva del control

Para que la contabilidad efectivamente pueda ampliar el contenido de las deci-
siones, sumando cada vez más alternativas o premisas de decisión, necesita
diversificar y aumentar el contenido mismo de la información que ofrece, lo cual,
permitiría, a su vez, mejorar la calidad de la misma; es decir, la información
contable es fundamental para la toma de decisiones, no sólo para los escena-
rios actuales de decisión en las organizaciones, sino, además, para ampliar
dichos escenarios, pues en la medida en que la contabilidad capte, registre,
interprete y represente nuevos hechos y posibilidades entre las organizaciones
y el entorno, y los comunique a través de nuevos modelos de información, podrá

24 BAUTISTA, Jairo. «Entre Apolo y Dionisio: Una Discusión sobre la Naturaleza de la
Contabilidad Pública». En: Revista Lúmina 05, Manizales (Col.): Universidad de Manizales,
2004. p. 137.
25 GRACIA LÓPEZ, Edgar. Op. cit. p. 244-245.
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no sólo aumentar las alternativas de decisión, sino que permitirá también el
acceso de más usuarios a esa misma información y, por lo tanto, facilitará su
participación en las decisiones.

Aunque la diversificación del contenido y los usuarios de la información contable
puede ser muy útil en el fortalecimiento y desarrollo de estructuras de control en
las organizaciones mediante el enriquecimiento del escenario de las decisio-
nes, debe repararse en que el proceso contable mismo hace parte de las estruc-
turas de control organizacionales, es decir, la contabilidad es control.

La necesidad de la contabilidad en las organizaciones, bien sea por decisión
interna o por imposición de la ley, no sólo se refleja en la utilidad de sus informes
para dar piso a las decisiones, sino esencialmente en la racionalidad y legalidad
de los procesos garantizadas por la contabilidad.

A pesar de que la contabilidad se relaciona principalmente con variables econó-
micas cuantificables en dinero, las organizaciones y, por consiguiente, el con-
trol, son afectados por variables de diversa índole, que no siempre pueden cuan-
tificarse;26 de ahí que la contabilidad esté obligada a desarrollar otras formas de
control diferentes a la evaluación económico-financiera, que sólo permite el con-
trol de los recursos en términos de algunos de sus usos y los beneficios produ-
cidos, y de una manera, a lo sumo, explicativa de los hechos.

El control es integral por su oportunidad, en razón a que se ejerce con
permanencia en los niveles previo, concomitante y posterior, para lograr
objetivos de prevención, percepción y sanción, acerca de fraudes o
inobservancias legales. Los aspectos más importantes del control
desde el punto de vista teórico son la prevención y percepción de
errores y fraudes, pues son estos elementos los que posibilitan la
protección del bien social, mientras que el tercero constituye una simple
aplicación de justicia retributiva para quienes han decepcionado los
intereses generales de la comunidad. Estos controles previo y
perceptivo han de tener carácter de independencia de sus agentes por
factores formales, legales, técnicos y éticos y por tanto deben ser ajenos
a la administración. El control posterior sin la preexistencia de los
anteriores se considera simplemente como lamentativo, por cuanto
no protege el interés público aunque permita la aplicación de justicia
retributiva.27

Estas variables de diversa índole se relacionan con los diferentes efectos de las
organizaciones en el entorno, los cuales no se limitan a la satisfacción de nece-
sidades materiales, gracias a la generación de empleo y a la producción de
bienes y servicios esenciales para la vida, sino que se amplían a la satisfacción
personal de los diversos agentes como administradores, propietarios de capital,

26 SUNDER, Shyam. Teoría de la Contabilidad y el Control. 1ª ed. esp., Bogotá: Universidad
Nacional de Colombia, 2005.
27 FRANCO R., Rafael. «Evolución Histórica del Control» En: Revista Legis del Contador Nº 5,
Bogotá: Legis Editores, 2001. p. 215-216.
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beneficiarios de bienes, entre otros; deterioro del ambiente natural, como con-
secuencia de actividades productivas, malestar y resentimiento en amplios sec-
tores de la sociedad, debido a la injusta distribución de la riqueza, y adelanto
científico-tecnológico, derivado de las actividades de investigación y desarrollo
que buscan el mejoramiento de la calidad de vida.

Obsérvese, entonces, que más que racionalidad y legalidad de los procesos
organizacionales para los intereses privados, la contabilidad debe procurar ra-
cionalidad y legitimidad también para los intereses públicos que confluyen en
las organizaciones, es decir, servirle a una amplia base social a través de es-
tructuras de control que no sólo se ocupen de los asuntos económico-financie-
ros, sino también de los asuntos sociales que involucran intereses públicos.

En este sentido, la contabilidad no sólo deberá procurar desarrollos conceptua-
les e instrumentales de control económico, sino, además, de control social, con
el objetivo de aportar soluciones incluyentes en el control y distribución de la
riqueza nacional.

La información contable en el escenario público de las decisiones

Para que el escenario de las deliberaciones y las decisiones en las organizacio-
nes se amplíe, no es suficiente con que la contabilidad proporcione más y mejor
información, y que el mismo proceso contable logre captar, representar y comu-
nicar más sucesos y relaciones entre las organizaciones y el entorno; el aspec-
to vital en la defensa de lo público, es la actitud política de la comunidad, en el
sentido de hacerse partícipe de las decisiones en la esfera pública, a través de
fuertes estructuras de control social.

Bajo esta concepción, la condición para erigirse en actor del proceso
es, pues, disponer de capacidades equivalentes a los poderes
estatales para ejercer una acción de contrabalanceo sobre ellos y
suscitar acciones colectivas en orden de respaldar sus acciones.28

Sin la intención de reducir lo público a lo estatal, de la anterior consideración
puede derivarse que una de estas capacidades equivalentes se refiere al acceso
y calidad de la información.

Si bien existen instancias (instituciones y entidades) de control en el ámbito
público estatal y no estatal, éstas informan al Estado mismo o a los dueños del
capital, dejando por fuera de consideración a los otros públicos que están rela-
cionados con el devenir de las organizaciones, o a la comunidad nacional que, a
partir de la ‘rendición de cuentas’ de las organizaciones públicas estatales y no
estatales, podrían emprender acciones de acompañamiento (control previo y
concomitante) y sanción efectiva (control posterior) a quienes defrauden los in-
tereses públicos.

No sólo no se informa a todo el público (o públicos) a quien debería informarse,
sino que la información es insuficiente; como ya se ha dicho, la contabilidad no

28 CUNILL GRAU, Nuria. Op. cit. p. 7.
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informa de todo el devenir económico-social de las organizaciones públicas, si
se considera que la contabilidad ‘rinde cuentas’ a los dueños del capital y al
Estado, y que la contabilidad pública sólo informa de lo estatal.

Aquello que se privatiza escapa al control social porque se considera
que lo que estaba en manos del Estado pasa a ser privado, la definición
de lo público, surgida del paradigma liberal, hace pensar que en efecto
lo público desaparece al privatizarse, solamente porque hay un cambio
en los derechos de propiedad que antes ejercía el Estado.

Pero lo público no deja de serlo, aunque opere en manos privadas, los
bienes públicos se constituyen como derechos sociales inalienables
que hacen parte del pacto básico de la sociedad instituido en la Carta
Constitucional, el hecho de que el sistema de contabilidad pública
sólo capte la dimensión estatal de lo público, hace que cualquier control
social sobre los activos privatizados sea inocuo.29

El acceso a la información para una amplia base social no implica la
coadministración –de hecho no la pretende–, en el sentido de asumir el diseño
y ejecución de estrategias y orientaciones organizacionales; la intención se
refiere más bien a la posibilidad real de formar parte de los espacios de las
deliberaciones y las decisiones fundamentales que definirán el devenir de las
organizaciones y de la Nación.

Lo anterior indica que el ejercicio del control social no sólo requiere de la actitud
ciudadana y la formación política de los sujetos activos, sino, además, de algu-
nos conocimientos técnicos y tecnológicos, pues todos estos elementos son
necesarios para comprender y dar el sentido a las acciones, para elegir la ma-
nera más adecuada de desarrollarlas y para entender y construir informes.

Repárese en que si las funciones del control social se amplían en el escenario
de lo público en la perspectiva presentada en apartados anteriores, y que si este
hecho requiere capacidades especiales de los sujetos activos del control, se
hacen necesarios, para su realización, otros recursos o el perfeccionamiento de
los recursos con los que hoy cuenta, que garanticen la aplicación de tales capa-
cidades y el cumplimiento de dichas funciones.

En esta vía, los sistemas de información contable, como recurso vital para el
ejercicio del control social, deberán no sólo ampliar el contenido de la informa-
ción, sino, además, diversificar el tipo y la forma de los informes para ampliar la
base de los usuarios.

Es decir, que en el escenario de lo público, entendido como escenario de delibe-
ración y decisión abierto para diferentes grupos sociales, en condiciones reales
de igualdad, la contabilidad deberá preparar información comprensible para pú-
blicos con altos niveles de formación técnica y tecnológica, y también para

29 BAUTISTA, Jairo. Op. cit. p. 140.
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públicos que no cuentan con tales capacidades, pero que se hacen partícipes
de las decisiones que definirán la satisfacción de sus necesidades y el curso de
sus vidas en sociedad. Adicionalmente, deberá producirse información que dé
cuenta de todos los asuntos relacionados con el devenir económico-social de
las organizaciones y de la Nación, que tienen algún impacto en la vida de la
comunidad y el manejo de los recursos públicos, de modo que no se informe
solamente a una élite poseedora de los derechos de propiedad, sino a la base
social que finalmente resulta afectada o beneficiada con las orientaciones que
se le dan al manejo de lo público, estatal o no estatal. Esta ampliación de los
usuarios de la información, permitiría una primera garantía de la eliminación de
las desigualdades que pesan sobre una amplia base social excluida de los
escenarios reales de decisión.

Si se acepta que la contabilidad debe captar, registrar e informar acerca del
efecto de las autoridades políticas y económicas en las organizaciones, es
decir, de los intereses públicos presentes en las organizaciones estatales y no
estatales, y también de los intereses privados presentes en las organizaciones
estatales, hay que admitir que el ejercicio de la contaduría pública deberá re-
plantear sus fines, en el sentido de seguir atendiendo a los dueños del capital, a
los administradores, a la comunidad, o a todos, en igualdad de condiciones.
Esto implicaría que en las normas contables se estableciera la obligación de
preparar nuevos estados contables de propósito general y especial, que infor-
maran a la comunidad –y no sólo a los actuales órganos de control, como las

superintendencias– sobre el resultado del manejo económico-financiero de los
recursos públicos, y sobre todas las condiciones económicas, sociales y políti-
cas de tales recursos, necesarios para la toma de decisiones.

Así, la contabilidad puede constituirse en un recurso administrativo importante
para el ejercicio del control social que podría, junto con audiencias públicas
vinculantes de la administración pública, ser exigido legalmente por la sociedad
civil «para conocer las (auténticas) razones de las (reales) políticas y decisio-
nes administrativas, que es una condición sine qua non para el ejercicio de la
democracia deliberativa en la formación de las decisiones públicas»,30 y de ser
necesario, reemplazar las alternativas de decisión e incluir las orientaciones
que más convengan para el desarrollo económico, social y político de la Nación.

En este plano, debe decirse, entonces, que la contabilidad tiene que captar las
operaciones, los requerimientos y las condiciones que se dan entre las organi-
zaciones y el Estado, entre organizaciones estatales y no estatales, entre las
organizaciones y la comunidad como cliente/beneficiaria y proveedora, entre la
sociedad civil y el Estado, entre organizaciones estatales y entre organizacio-
nes no estatales; para poder reflejar y comunicar al público, o si se quiere los
públicos, sobre las características de las relaciones políticas –y a partir de ellas,

las económicas y sociales– que sustentan el aparato estatal y las estructuras

30 CUNILL GRAU, Nuria. Op. cit. p. 34.
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organizativas no estatales, así mismo, sobre los efectos de tales relaciones
sobre el ambiente natural y cultural de la Nación.

Reflexión final

El reordenamiento económico y social exige a la disciplina contable lecturas
amplias y detalladas de la realidad, que acerquen a los usuarios de la informa-
ción, no sólo a todas las fuentes de creación de valor, sino a las características
de las relaciones que se dan en el escenario organizacional; que posibiliten la
comprensión de los hechos y proporcionen criterios realmente válidos para la
distribución de la riqueza.

Esta emergencia de la redistribución de la riqueza, no sólo exige de la contabi-
lidad desarrollos que le permitan representar la esencia del devenir económico-
social de las organizaciones, sino, además, la ampliación de los usuarios de la
información contable, es decir, la diversificación de los informes o el enriqueci-
miento de los mismos, para que la representación de la realidad a través del
lente contable, pueda ser utilizada por una base social incluyente, que sea el
fundamento de la acción de amplios sectores sociales.

Uno de los requisitos fundamentales para el ejercicio del control social en el
escenario de lo público, es la suficiencia y pertinencia de la información con la
que debe contar la comunidad para ello. Desde luego, esta situación obliga a la
contabilidad a construir información y formas y/o escenarios de comunicación
para un amplio conjunto de usuarios –diferentes públicos si se quiere– que ade-
más de una descripción sobre los hechos pasados, necesita información útil
para la toma de decisiones relacionadas con la asignación de recursos,
juzgamiento de la gestión de la administración, nuevas orientaciones a los obje-
tivos y al accionar organizacional y nacional, y la distribución de beneficios.

Desde luego, la contabilidad podría constituirse en un recurso irrenunciable para
el ejercicio del control social, pero no suficiente para su éxito, pues la formación
política y ciudadana de las personas es la que empuja el uso de los recursos y
el desarrollo de las acciones.

De los desarrollos científicos y tecnológicos que procure la Nación y la comuni-
dad contable (académicos, organismos reguladores de orden nacional, organi-
zaciones colegiadas y el legislativo), alrededor de las implicaciones que tendría
en la contabilidad, el concepto de lo público expuesto en este documento, de-
pende que la contabilidad no siga sirviendo a los intereses de la acumulación,
sino a los de la redistribución de la riqueza y la defensa de lo público, a través
del control y la confianza pública.
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